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bilidades bastante acentuadas con Wordfast y alguna incom-
patibilidad menor con Trados. Sin embargo, es un programa 
ideal para la traducción de textos largos y poco repetitivos, 
como libros o artículos.

Revisión final
Una vez se ha acabado de dictar todo el texto que se desea, 

existen dos formas de revisarlo: releer todo a la manera habitual 
o dejar que el propio programa lea con su propia voz aquello 
que está escrito en pantalla. Es una voz femenina muy humana, 
que en nada nos recuerda que lo está leyendo una máquina. 
Además, se puede ajustar la velocidad de lectura al gusto del 
usuario. La ventaja de esta utilidad es que permite descansar 
la vista; el inconveniente es que, para que la lectura sea com-
prensible, ha de ir relativamente lenta. Esta utilidad también se 
puede aplicar a cualquier otro texto editado con un editor de 
textos, tanto si ha sido dictado por el usuario como si no. 

5. Dictado sin ordenador
Cuando el usuario haya aprendido las órdenes más habi-

tuales de dictado, podrá aprovechar otra de las funciones del 
programa: el dictado sin ordenador. El programa tiene una 
función de reconocimiento de grabaciones que permite que 
el usuario vaya dictando el texto a algún dispositivo digital 
de grabación. Eso permite trabajar fuera del lugar habitual 
de trabajo, incluso mientras se viaja en transporte público. 
Después bastará con descargar la grabación en el ordenador 

y dejar que el programa la transcriba. DNS es capaz de reco-
nocer grabaciones en formato wav, si bien se debe ajustar 
la velocidad a 21 kbps. El índice de precisión de este tipo 
de grabaciones difícilmente llega a los mismos valores que 
se alcanzan con el micrófono de los auriculares, puesto que, 
por poco que el usuario se mueva, la distancia desde su boca 
hasta la grabadora varía ligeramente, lo que va en detrimento 
de la precisión. Por lo tanto, los textos así dictados requeri-
rán algo más de tiempo de revisión, pero siempre permitirán 
aprovechar un tiempo que el usuario no ha pasado delante de 
su ordenador. Para las personas que tienen que hacer despla-
zamientos periódicos en transporte público, sobre todo en las 
grandes ciudades, esta es una característica nada desdeñable.

6. Conclusión
En resumen, el programa DNS preferred en español es 

una herramienta útil para un traductor, porque permite dictar 
textos al ordenador, tanto en español como en inglés, con mu-
cho menor esfuerzo que a través del teclado, y además permi-
te trabajar sin ordenador. Sin embargo, tiene el inconveniente 
de que solamente funciona en entorno Windows y exige mu-
cha más atención a la hora de revisar los textos dictados. En 
conjunto es una opción muy recomendable.

Notas
1. <www.nuance.com/products/>.
2. <http://spain.nuance.com/>.
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Los lugares para acoger a niños abandonados, muchas veces al poco de nacer, o huérfanos sin cobijo ni otra ayuda, 
condenados por tanto a morir, fueron desde su origen instituciones creadas por la Iglesia católica y por algunas personas 
directamente influidas por su pertenencia a ella. Surgieron pronto tres tipos: xenodoquios o casas de amparo y hospicios 
de maternidad para mujeres pobres en trance de dar a luz; derephotrofias para los recién nacidos abandonados, y horfano-
trophias o casas para huérfanos desamparados. Los principales hospicios de Occidente surgen, sin embargo, en la Edad 
Media. Casi todos ellos son solo dependencias de hospitales —en el sentido medieval, tan restrictivo, del término— aten-
didos por mujeres con mejor voluntad que ciencia y solo en ocasiones con algún médico.

Hacia 1567 se crea en Madrid, en el convento de la Victoria, situado junto a la Puerta del Sol, la cofradía de Nuestra 
Señora de la Soledad y las Angustias con ese fin caritativo. Pocos años después, en el lejano Flandes iba a tener lugar 
un episodio sin aparente relación con lo anterior. Al conquistar los tercios españoles la ciudad flamenca de Enkuissen, 
encontraron que los enemigos protestantes habían profanado todas las iglesias; un soldado halló en una de ellas un cuadro 
de la Virgen de la Paz rodeada de ángeles y con un niño a sus pies, y decidió guardarlo en su equipaje militar. Tras su re-
greso a España, en una de las audiencias que don Felipe II concedía a los veteranos, aquel soldado regaló al rey la imagen 
rescatada, y el monarca, viendo la escena del niño a los pies de la Virgen, decidió a su vez donarla a la cofradía que en la 
capital se dedicaba a cuidar niños abandonados. En el convento de la Victoria fue entronizada y pronto fue objeto de una 
enorma devoción entre los madrileños. Pero estos no sabían pronuncir el nombre de aquella ciudad y comenzaron a utilizar 
para el cuadro la advocación de «Virgen de la Inclusa». Poco a poco, esta palabra sustituyó en el habla popular al nombre 
del convento y cofradía, pasando esta a denominarse simplemente inclusa. La nueva denominación hizo fortuna y de allí 
se extendió a todas las instituciones españolas dedicadas como ella a la recogida de expósitos. El nombre de hospicio se 
reservó para los centros que se hacían cargo de niños mayorcitos y también de los que, habiendo comenzado su vida en la 
inclusa, lograban sobrevivir más allá de cierta edad.
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